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LA ULTIMA MODA 

S U M A R I O 
Crónica. — Carnet de la Moda, por Clementina. — Labores.— Los 

millones, por Julio Claretie (continuación).—La educación de la mu
jer en España, por doña Josefa Collado de Pujol.—Conferencias del 
Doctor: preceptos higiénicos á los bañistas, por D. Manuel Corral y 
Muirá.—Curiosidades: el diablo moderno, por Daniel García.—Desde 
la playa, por El Abate.—Preguntas y respuestas, por la Secretaria.— 
El regalo de este número.—Eecetas de la mujer casera.—Reclama
ciones.—Crónica triste.—Memento.—Anuncios. 

C r ó n i c a . 

£m STA semana se ha extraviado el artículo con que regu-
v . ^ larmente nos favorece Blanca Valmont. Temerosos de que 

nuestra distinguida colaboradora estuviera enferma, hemos tele 
granado á Paris, y nos ha contestado que, como de costumbre, 
envió el original. |Sabe Dios dónde habrá ido á parar! Confia
mos en que nuestras amables lectoras disculparán esta involun
taria omisión. 

C a r n e t de l a M o d a . 

L a frivolité es una labor de respetable antigüedad, que ocupa 
un sitio distinguido entre las más clásicas. Hecha con un hilo 
sumamente fino, se la puede considerar como un encaje, y la fri
volidad y ligereza de su tejido, á la que debe su nombre, es con
siderada como el mayor de sus atractivos. Como la Moda se 
complace en adoptar con entusiasmo todo aquello que tiene 
algún carácter de verdadera antigüedad, tenemos mucho gusto 
en indicar á nuestras suscritoras, en la sección de Labores de 
este número, y de una manera detallada, el modo más sencillo de 
ejecutar la labor de que hablamos. Claro es que esto sólo ofrece 
utilidad á las señoras que la desconozcan por completo; p e r o N . ° 2 - L A N Z A D E R A PABA «FBIVOLITÉ 
aquellas á quienes sea familiar pueden copiar los bonitos mode
los de puntillas y rositas de frivolité que les ofrecemos en la tercera plana de este 
mismo número. Lista de los objetos á que se aplica con más éxito la frivolité-- pa

ñuelos de mano, cuellos y 

no de este sombrero consiste en anchas cocas de faya y escaro
lados de encaje de pasamanería negro mate. 

U n original y elegante trajecito para montar en velocípedo, á 
propósito para niño de ocho á diez años. Pantalón corto de che-
viotte gris acero. Camiseta de seda escocesa de tonos rojos, azu
les y grises, con ancho cuello vuelto, cerrado por cordones de 
seda azul. Chaquetita suelta, igual al pantalón. Gorra jockey, de 
seda escocesa. Medias azules. Zapatos de cuero natural. 

Se anuncia como novedad para el próximo invierno los som
breros, capotas y tocas de fieltro calado. Tanto la finura y lige
reza de este fieltro como lo sutil y original de sus arabescos, 
hacen creer que esta innovación ha de ser recibida y adoptada 
con gusto por las señoras y señoritas más elegantes. 

Las joyas de rica pedrería imitando en su forma á las flores 
naturales, alcanzan en estos momentos singular favor y se eli
gen con preferencia para cerrar un escote, sujetar los pliegues 
de un fichú de muselina ó sostener las draperías de un cuerpo 
de la China. Estas flores suelen ser de oro cincelado ó esmal
tado con corazón de brillantes ó perlas. 

Terminaré señalando un nuevo capricho de la Moda concer
niente á los velos. Son éstos de tul, bastante espeso y con sólo 
dos motitas de regular tamaño diseminadas sobre el fondo. L a 
colocación de uno de estos velos ofrece no pocas dificultades, 
pues la gracia está en que las sombras que proyecten las dos 
motitas sobre el rostro, simulen lunares, y que éstos aparezcan 
de la manera que sea más favorable á cada t ipo .—CLEMENTINA. 

E x p l i c a c i ó n de l o s g r a t a d o s . 

3 .—PUNTO A L DERECHO 

puños, gorritos y redecillas, 
velillos para butaca ó aceri
co, etc., etc. 

Dos modelos de chaquetas 
para entretiempo han hecho 
estos días su aparición, y no 
se puede negar que son tan 
lindas como elegantes. Lleva 
la primera el nombre de cha
queta smoking, como la famo
sa prenda masculina, y es de 
fino paño color de tabaco. 
L a espalda, entallada, forma 
una aldeta plegada y sujeta 
con tres botoncitos. Los de
lanteros, sueltos y ajustados 
por pinzas que parten de 
debajo de los brazos, se vuel
ven para formar solapas que 

aparecen á la vista, forradas de moaré bison, especie de beige muy claro. Con esta 
chaqueta es indispensable un chaleco de paño bison, abotonado y escotado en 

redondo sobre un 
camisolín de ba
tista blanca. Esta 
prenda, un poco 
masculina, resul
ta graciosísima si 
aprisiona un es
belto talle. 

L a c h a q u e t a 
Fontages o f r ece 
también mucha 
novedad. Es de 
terciopelo verde 
mirto cuadricula
do por medio de 

. estrechosgalones 
de faya del mis
mo color, sobre
puestos sobre el 
fondo. L a espal
da se adorna con 

se rodean con casca-
con acuchillados de 

encaje negro. 

H a c e a l g ú n 
t i e m p o que no 
me ocupo de na
da que se rela
cione con el luto, 
y voy á remediar 
en parte este ol
vido, describien
do un sombrero 
de riguroso luto. 
L a copa, drapea-
da, es de crespón 
i n g l é s gruesa
mente rizado. E l 
ala, plana en los 
costados, se le
v a n t a graciosa
mente detrás y 

N Ú M . 5 .—PRESILLA delante E l ador-

NÓM. 6.— D E T A L L E NUM. 4 

N Ú M . 4.— POKTO A L B E VÉS 

nle gidito de.encaje negro en forma de V . Los delanteros 
das de encaje negro. Mangas de terciopelo cuadriculado 

Núm. 1. Trajes para pasco en carruaje.—1.° Cuerpo 
corto de lana violeta, con aplicaciones de fina pasamanería, abierto sobre un pías-
trón de terciopelo pensamiento, con ouello Médicis. Mangas lisas de seda brochada, 
fondo li la pálido, 
con dibujos vio
leta. Hombreras 
de lo mismo, su
jetas con brazale
tes dé terciopelo. 
C i n t u r ó n ruso, 
también de ter
ciopelo , cerrado 
con un doble bro
che de plata vie
ja y a m a t i s t a s . 
F a l d a de seda 
brochada, dejan
do ver un delan
tero de lana vio -
leta, a d o r n a d o 
con pasamanería. 
Toca de pasama
ner ía-y terciope
lo, adornada con 
grupos de flores. Tela necesaria: 4 metros de lana lisa, doble ancho y l o brochada 

2.o Cuerpo-blusa de fulard color marfil, con cuello Médicis de lo mismo, rodea 
do de g r u e s a s 
perlas. Chaqueti
lla Fígaro de ter-
c i o p e l o v e r d e 
mirto, guarneci
da con perlas en 
los c o n t o r n o s . 
Mangas de ter
ciopelo con hom
breras drapeadas 
de fulard. Falda 
de fulard. Som
brero de paja, fo
rrado, de g a s a 
v e r d e m i r t o , 
adornado con al 
tas cocas de cin
ta. Tela necesa
ria: 3 metros de 
terciopelo y 20 • N Ú M . 7 . - D E T A L L E NÚM. 5 
de fulard. 

Números 2, 3, 4, 5, 6 ,1, 8, 9 y 10. (Véase Labores.) 
Núm. 11. Cubrccorsc. - Es de nansú blanco, escotado en forma de corazón 

y fruncido en la 
cintura. Se ador
na con profusión 
de ricos encajes. 

N ú m e r o 12. 
E n a g u a . — De 
muselina blanca, 
plegada y guar
necida con entre-
doses de encaje. 
U n ancho volan
te de encaje, su je 
to con lazos de 
cinta , rodea el 
b o r d e de e s t a 
enagua. 

N ú m e r o 13. 
Camisa de tlor 
mir. — Esta ca
misa es de batis
ta. Los delante- N>'M, 8 — DKTALUC N^M. 0 
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LA ULTIMA MODA 

N Ú M . 9 . - 7 . A N I L L A DE PUNTOS.—8 REUNIÓN DE 
PIQUITOS.—9. ROSITA DB «FBIVOLITÉ».—12.CRO
CHET P A E A «FBIVOLITÉ» 

ros se adornan con fruncidos 
de la misma tela, rodeados de 
encajes. Cuello vuelto, adorna
do del mismo modo, del que 
parten dos cascadas de encaje. 
Mangas huecas, con vuelos de 
encaje. 

Núm. 14. P a n t a l ó n . — E s 
de nansú, plegado y adornado 
con encajes y escarapelas de 
cinta. 

Núm. 15. Traje para oto
ñ o (delantero y espalda).— 
Cuerpo corto de lanilla, borda
do de finísima soutache, guar
necido con cinco volantes frun
cidos colocados á modo de 
esclavina. Mangas lisas y abo
tonadas. Falda plegada á plie
gues rectos en la parte de de
trás. L a parte superior del de
lantero se drapea ligeramente, 
y la inferior se adorna con cin
co plegaditos en forma de 
abanico. 

Núm. 16. Cuello-corba
t a . — E l cuello es de terciopelo azul oscuro y la corbata de seda listada de tonos 
marfil y azul. 

Núm. 17. Traje para n i ñ o de dos á cuatro años .—De lana rayada al tra
vés. Blusa cerrada en el lado, con cuello esclavina de la misma tela. Mangas hue
cas, con puños lisos. Faldita plegada, guarnecida con un ancho galón de seda. 

Núm. 18. Cuello-corbata.—Este cuello es de terciopelo violeta. L a corbata 
se forma con un escarolado de rico encaje negro. 

Núm. 19. Traje para paseo (espalda y delantero).—Cuerpo-chaqueta de lani
l la color pan tostado, con solapas rayadas por 
medio de galones de seda de un tono beige muy 

-$«s^l pálido. Camiseta fruncida de surah beige. Man-
• ^ r f N 8 A S • '* s a e> c o n P u f í o s rayados y hombreras de 

' \surah. Falda recta. E l delantero se adorna con 
doce galones de seda beige. 

Núm. 20. Traje para paseo.—De lana 
heliotropo. Chaqueta corta, formando delante 
agudo pico, adornada con compactas filas de 
botoncitos que sirven de marco á un estrechí
simo plastrón abnllonado de surah maíz. Man
gas de lana y surah. Falda drapeada, abierta en 
el costado sobre un abullonado de surah sujeto 
con botoncitos. Tela necesaria: 9 metros de 
lana doble ancho, y 6 de surah. 

Núm. 21. Traje para j i lear al « l a w -
tennts». — Falda semilarga, de lana rosa. Cuer
po corto de fulard, formando anchas listas 
blancas y color de rosa. Mangas lisas. Tela ne -
cesaría: 4 metros de lana rosa doble ancho, y 4 
metros de fulard. 

Núm. 22. Traje para recibir.—De lanilla 
azul eléctrico. Chaqueta corbata en aldetas y 
adornada en los contornos con galones de seda 
color marfil. Los delanteros se abren sobre una 
camiseta de surah del mismo color, sujeta con 
un cinturón ruso cerrado por una hebilla de 

necesaria: 10 metros da lana, doble ancho, 
de doce á catorce años.—Cuerpo-blusa de 

lanilla lisa, con cuello, cinturón y solapas de seda moteada. Mangas huecas, con 
puños de seda. Falda plegada. Túnica recta, guarnecida con tiras de seda moteada. 
Sombrero de paja, adornado con una cinta y un grupo de plumas. 

Núm. 24. Traje para pasco.—Cuerpo corto de lana gris acero, adornado con 
tirantes de terciopelo sujetos con escarapelas, en los dos extremos. Mangas lisas. 
Falda recta. L a parte baja se adorna con galones de terciopelo formando escarape

las. Sombrero de pa
ja gris, adornado con 

N Ú M 11.—CUBBKCOBSÉ 

plata vieja. 
Núm. 23. 

Mangas lisas. Tela 
Traje para n iña 

plumas. Tela necesa 
ría: 10 metros de la
na, doble ancho. 

NÚM. 13.- CAMILA DE DOBMIB 

L A B O R E S 
Núm. 2. Lanza

dera para alrivo-
l i te». — Esta lanza
dera es de marfil ó 
madera muy pulida, 
y en ella se devana 
el hilo, en la forma 
que indica el gra
bado. 

Números 3, 4, 5, 
6. 7, 8 y 9. Rcta -
llcs de la ejecu
c i ó n de la «fr ivo
l i t é» .—Las presillas 
festoneados de que 
se compone esta la
bor se hacen de dos 
maneras, llamadas 
punto al derecho y 
punto al revés. E l 
punto al derecho se 
hace del modo si
guiente: se toma con 
la mano derecha una 
lanzadera cargada de 
hilo, se forma una 

Jf°¿3 

jTfJO 

N Ú M . 1 0 . - 1 0 Y 11. D E T A L L E 
«FBIVOLITÉ». — 1 3 . ROSITA 
«FBIVOLITÉ» 

DE 

presilla que se sujeta con tres dedos de la mano 
izquierda, de modo, que un extremo de la he
bra se encuentre en el centro de la mano, en 
tanto que el hilo que parte de la lanzadera esté 
sobre el pulgar. Se desliza la lanzadera de atrás 
á delante, entre el tercero y cuarto dedo de la 
mano izquierda; se tira de la lanzadera exten
diendo bien el hilo, se pasa el tercer dedo de la 
mano izquierda sobre la hebra extendida á tra
vés de la presilla, que se dirige hacia el sitio 
marcado en el segundo detalle, detrás de la he
bra, que debe permanecer siempre estirada. E l 
punto al derecho está terminado.—Para hacer el 
punto al revés la posición de la mano es siem
pre la misma; la hebra de hilo, que en el punto 
al derecho queda en el interior de la mano, 
pasa en este punto sobre la mano izquierda, 
retirando el tercer dedo de la mano izquierda. 
Cuando la presilla ha tomado lá forma que in
dica este modelo, se pasa de nuevo el tercer 
dedo á través de la presilla, como se ha hecho 
para el punto al derecho. E l nudito que resulta 
del punto al revés se hace al lado del derecho, 
y los dos reunidos forman el doble punto. 
Cuando se han hecho los puntos suficientes, se 
estrecha la presilla hasta conseguir una anilla 
de puntos. Los piquitos que adornan la frivoliti 
se hacen en número más ó menos considerable 
y del modo que sigue: se empieza por dejar en
tre dos puntos un intervalo de medio centíme
tro. Para regularizar los piquitos se emplea un 
pequeño crochet suspendido de una anilla que 
se pasa, por el dedo pulgar de la mano izquier
da, á fin de tenerlo siempre á mano. Este crochet 
se pasa por la hebra que está sobre la mano 
izquierda para formar una presilla; por ella se 
pasa la lanzadera, tirando fuertemente de la 
hebra, y el nudito que se forma se une á la 
fila de puntos de modo que el piquito se encuentre siempre entre dos puntos. 

N ú m . 9. 7. Anilla de puntos— 8. tteunión de piquitos.— 0. Rosita de 
«frivolité».—12. «Crochet» para «frivol ité». 

N.° 10. 10. Pun
tilla de «frivolité». 
Se hace como sigue: 
cuatro puntos do
bles, un piquito, tres 
puntos dobles, un 
p i q u i t o ; se repite 
cuatro veces. Cuatro 
puntos dobles, se 
ajusta la presilla se
parándola tres milí
metros de la siguien
te. Se hacen tres pun
tos dobles, que se 
sujetan al primer pi
quito de la presilla 
precedente, c u a t r o 
dobles puntos , un 
piquito. Se repite dos 
veces tres puntos do
bles y se cierra la 
presilla. 

11. Puntilla de 
«frivolité».—Se ha
cen cuatro puntos 
dobles, un piquito, 
cuatro p u n t o s do
bles; se forma una 
presilla con todos es
tos puntos. Se repite 
esta operación tan
tas veces como sea 
necesario, teniendo 
cuidado de separar 
las presillas á igual distancia unas de otras. Se unen éstas por medio de piquitos 

13. Rosa de «frivolité».—Se ejecuta como indica el modelo. Para aprender 
á hacer esta labor se debe elegir un hilo grueso que se va sustituyendo por otro 
más fino á medida que se adquiere la ' 
práctica, tan necesaria en esta clase 
de labores. 

5 S6h 

N Ú M . 1 ? . — E N A G U A 

L O S M I L L O N E S 
l ' O R 

ÜULIO C L A R E T I E 
(Continuación.) 

Molina, saturado de vicios, hom 
bre mimado en el foyer de la Opera, 
sensual, aficionado al dinero por las 
voluptuosidades que brinda, por los 
triunfos que ofrece, era más malo 
que Guillemard, pero no tanto como 
Rodillon. 

Este, que al salir de la cárcel ha
bla adquirido un maquiavelismo que 
sostenían su rapacidad y su rencor, 
no adoraba más que una cosa: el di
nero; y sólo á un ser: Al ic ia . Tenía 
todo el aspecto de un chacal encerra
do en el despacho de un usurero. 

Durante aquel banquete, habló N Í M . 14 . -PANTALÓN-

ASO III.—NÚM. 110. 
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T , A U L T I M A M O D A . 
5 

N Ú M . 1 5 . — T B A J E PAHA OTOÑO (Espalda y delantero 

N Ú M . 2 0 . — T B A J B PABA PASBO 

poco; pero lo que dijo causó 
en Luis calofríos, haciendo pen
sar á Alicia: t¿Es posible que 
un hombre tan fuerte con los 
otros sea tan débil conmigo?» 

Con su aire malévolo de 
agente de negocios implacable, 
Rodillon, que únicamente v i 
vía para el dinero, se propuso 
decir las ver
dades á aque
llos hombres 
metalizados, 
pura y sim
plemente por 
tener el dere -
oho de decir
las, y en odio 
á la sociedad 
que un día le 
cogió por el 
cuello y le lle
v ó an te u n 
tribunal. 
" • —Jamás la 
fortuna, dijo 
con tono so
carrón , ha si
do menos res
petable que hoy, socialmente 
hablando. Se hace muy pronto; 
pe adquiere fácilmente con au
dacia. Todo espectador, sedu
cido por las sorpresas que el 
valor ó la astucia realizan, ee 
dice: «¿por qué no he de ser yo 
también rico, ya que es tan fá
cil serlo?» De ahí los atroces 
apetitos, las tentativas conti
nuas para llegar á poseer mi
llones. Los nobles, dueños de 
la antigua sociedad, eran más 
respetados que los ricos con
quistadores de la nueva. E n 
efecto, no podía uno hacerse 

noble: los títulos se compraban, pero la noble
za no se adquiría con los pergaminos E n cam
bio hoy, en un día, en una hora, se puede llegar 
á ser inmensamente rico, y esto sucede á todo 
el mundo. 

— i Magnífico I pensaba Luis. He aquí un 
mozo que tiene el aplomo de hacer moral, aun
que no cita la catear o» 
donde la aprendió. 

Y Rodi l lon , mi
rando su copa, llena 
de Chateau Ykuen, 
al resplandor de las 
bujías, añadió: 

— C u a n t o m á s 
avanzamos, más es
túpida es la morali
dad. 

— L o que es á t i , 
no te hará mucha 
mella la'moralidad, 
pensaba Guillemard, 
mientras que Rodi
llon continuó: 

—Quizás es nece
saria la honradez, 
pero no es preciso 
exhibirla. Para que 
le respeten á uno, 
para que le teman, 
basta con que digan: 
«Desconfiemos de él; 
sabe mucho, es muy 
listo.» 

A l examinar uno 
después de otro á 
aquellos tres hom
bres que eran ver
daderas potencias en 
Par ís , capaces entre 
los tres de dominar 
y tiranizar la Bolsa 
y de hacer frente á 
Jas más sólidas casas 
de banca, Luis R i -
beyre , comparando 
el presente con el 
pasado, ee decía que 
los intendentes ge
nerales de los anti
guos tiempos, tan cé
lebres por su pode
río, con todo su in
genio y su influen
cia , eran niños de 
teta al lado de los 
banqueros, de los 
financieros, de los 
agiotistas del día. 

NÚM. 1 6 . — C U E L L O COBBATA 

N .o 2 ' . — T B A J B PABA JUGAB AL «LAW-TBNNfs» 

De todos modos, Guillemard, comparado con el zorro de Bo-
dillon, parecía un infeliz; así es que Luis pensaba que si se deci
día á tomar parte en el negocio, seguiría las inspiraciones de 
Rodillon, y no las de su primo. L a frialdad feroz del ex presidí" 
ario le inspiraba confianza. 

Rodillon, en efecto, no había pestañeado, mientras que Guil
lemard explanaba su proyec
to; y cuando el creador del 
Banco le preguntó triunfal

í ñ e n t e : «¿Y 
bien?» Celes
tino respon
dió con tono 
seco, antes de 
r e s p o n d e r : 
« ¿ Y b i e n , 
qué?» 

—Deseo sa
ber qué opi
nas de m i 
idea , añadió 
G u i l l e m a r d . 
¿No compren
déis que en 

. todo lo que he 
dicho hay un 
negocio asom
b r o s o ? V a 
mos á ver , 

Rodil lon, ¿qué es lo que pien
sas?... Habla. 

E l financiero se encogió de 
hombros. 

—¿Qné te parece mi proyec
to? insistió Guillemard. 1 N Ú M . 1 7 . - T B A J E P A K \ KiS« p E 

—Peligroso, dijo con breve
dad Rodillon. Pones en jaque muchos intereses... Vas á teñe 
en contra tuya toda la tribu de Israel. ., 

—Toda no, interrumpió Molina; yo estoy de acuerdo con G l U 

lemard. 
— Explícate más claro, dijo éste sulfurándose. 
Rodillon miraba á Al ic ia Hervier que, impasible, mord í " , u

a 

dulce, pareciendo dictar silenciosamente á Celestino la orde 

de abstenerse. 
—Había contado contigo, dijo Emil io , como tú contaste c°n' 

migo para el Banco de Suabia. 
—iValiente Bancol |Por su causa las 

lió el buen Ducrey! exclamó Rodil lon. 
— L a culpa fué tuya; comprendiste 

mal su orden; cometiste una insigne tor
peza. 

Rodillon, que estaba de mal humor, 
se indignó al oír la 
frase de Guillemard, 
y con tono violento 
añadió: 

—Por lo demás, te 
anuncio que he de
cidido no f o r m a r 
parte de ningún Sin
dicato. Quiero ser 
libre; de este modo 
se pesca mejor y en 
donde á uno le con
viene más. 

Luis Ribeyre pen
saba, al oirle, que 
Rodillon era un hom
bre listo; pero Gui
llemard, que' admi
raba menos á su ami
go, no ocultaba BU 
furia. Arrojando la 
servilleta sobre la 
mesa, y b e b i e n d o 
una tras otra sin in
tervalo dos copas de 
Chartreuse, procuró 
buscar un medio de 
decidir á Celestino 
en su favor. No lo 
e n c o n t r ó , y poco 
acostumbrado á los 
obstáculos, exaspe
rándose ante la ine 
ñor contrariedad, só
lo formuló una pre
gunta: 

— ¿Es tu últ ima 
palabra? ¿No te unes 
á noso'ros? dijo á 
Rodillon. 

- N o . 
—Pues ya sabes 

que el que no está 
conmigo, está con
tra mi . 

—¿Por qué? pre
guntó Rodillon con 
dulzura. 

—Porque asi debe 
ser. ¿No es verdad, 
Molina? 

— | Y a lo creo! res-
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—He debido desconfiar de t i . 

pondió el marsellés riéndose. Y Guillemard añadió bruscamen
te, mirando cara á cara á Rodillon: 

—No andemos con ambages. Declaro que esperaba conven
certe ; pero ahora adivino tus propósitos. Es tás dispuesto á 
oponerme toda clase de obstáculos, ¿no es eso? 

—¿Será posible que lo creas? 
— Sí, por cierto. Y a sé que 

andas rondando Jas oficinas 
de «Nathan é hijo». 

Rodillon se 
puso pálido. 
Sus ojos, ne
g ros como 
granos de ca
fé , buscaron 
los de su ama 
da. 

Si murmu
raba que Ali
cia H e r v i e r 
recibía en su 
casa al m á s 
joven de los 
hijos de Nat
han, agregan
do la gen t e 
malévola que 
por medio de 
la pelirroja y 
del joven conocía Rodil lon to -
dos los proyectos de aquella 
importante casa financiera. 

Guillemard estaba en lo cier 
to; pero el nombre de Nathan, 
arrojado en alta voz á la dis
cusión, en presencia de Alic ia , 

hería públicamente al miserable, cuyos celos ocultos le morti
ficaban continuamente. 

En cuanto á su amiga, impasible, admirablemente bella, pe-
jaba con la mayor tranquilidad una mandarina, mientras Luis 
J a observaba, sin que nada le distrajera. 

Guillemard, arrellanándose en su asiento, con las manos en 
,°s bolsillos y l ° s ° J 0 S encendidos, añadió procurando desafiar 

a Rodillon: 
Estoy seguro de que eres el 
hmb re de confianza de los 
Nathan, á pesar de lo cual he 
cometido la torpeza de reve
larte mi proyecto con todos 
sus detalles. Me he entregado 
á t i , pero no importa. Lo» 
Nathan y tú me importáis 1 
mismo que el tapón 
de esta botella. 

Y al d e c i r esto, 
arrojó con furia al te
cho un pe dazo de 
corcho. 

— Si os volvéis con
tra m í , añad ió , os 
a p l a s t a r é como á 
unos sapos. 

Molina le oía con 
e n t u s i a s m o . L a 
energía de Guille
mard le agradaba; 
era hombre de sangre 
y de ideas; el mar 
selles confiaba en 
él. 

Rodi l lon, d e j á n 
dole hablar, se re
concentraba en sí 
miemo, mirando á 
través de tus negras 
pestañas el odio que 
revelaban los ojos 
de Emilio. 

Luis presentía un 
término funesto. L a 
proyectada Sociedad 
acababa por un due
lo, y iqué duelo!... | E l 
del dinerol... 

—¿Tú nos aplas
tarás? preguntó Ro
dillon con una sorna 
amenazadora. 

— Sin piedad. 
—Ten cuidado, no 

te cueste cara la ba 
ladronada. No sería 
extraño que, después 
de tantos humos, lie 
garas al fin á no te
ner sobre qué caerte 
muerto. 

A l decir esto, se 
levantó, h a c i e n d o 
seña á Al ic ia pava 
que le siguiera. 

E l l a , displicente, 
con los codos sobre 
el mantel y las blan-
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cas manos perdidas en los ca
bellos rojos, parecía no com
prender lo que pasaba, y mi
raba á Luis. 

E l pintor estaba algo tur
bado. 

A l mismo tiempo que se irri
taba Guillemard, Luis sent íala 
brusca tentación del capricho. 

Al ic ia Her
vier le miraba 
sin q u i t a r l e 
ojo, y él la en
contraba be
lla , aun sin 
pensar que se 
parecía áRa i -
munda. 

U n a frase 
terrible salió 
á los labios de 
G u i l l e m a r d ; 
frase b r u t a l 
que f e r o z 
m e n t e puso 
t é r m i n o a l 
diálogo silen
cioso de las 
miradas. 

—¿Temes, le preguntó fue
ra de sí, que no halle al fin so
bre qué caerme muerto? Pro
cura tú que no te obliguen á 
caer de nuevo sobre el petate 
del presidiario. 

Luis se levantó. Vio á Rodi
llon buscar sobre la mesa al
gún objeto, una botella, un cu
chillo, algo con que lanzarse 
sobre Guillemard. Las manos 
crispadas del hombre insulta
do en el más atroz de sus re
cuerdos, buscaban instintiva
mente un arma, y no encon
trándola, se retorcían con fu
ror. E n un segundo todos se pusieron en pie. 

Rodillon, lívido, con los labios verdes y "espu
mosos; Al ic ia , muy pálida, mirando á Guil le
mard con altanería; Molina, procurando llevar
se á E m i l i o , mientras que Rodillon , con] el 
rostro convulso, balbuceaba estas amenazas: 

— | A h l |Yo te aseguro que me las pagarás! 
Acabas de cometer 
una cobardía;me has 
insultado, pero te 
aseguro que no te 
reirás de mí; repito 
que me las pagorás. 

—Cuando tú quie
ras y cono quieras, 
contestó Guillemard 
encendido de rabia. 

—No; no será con 
la espada ni con la 
pistola; no temas, re-
p'etía Rodillon. Ten
go mis armas par
ticulares, y te digo 
otra vez que me las 
pagarás. 

Al ic ia Hervier le 
contenia. 

— Déjale, no ha
gas caso. 

Rodillon, fuera de 
s i , continuaba di
ciendo á Emil io: 

—«Me las paga
rás... me las paga
rás...», mientras que 
Luis y Molina saca
ban del gabinete á 
Guillemard, quien á 
su vez repetía tam
bién en alta voz: 

—¿Se ha visto cosa 
semejante? i Y o I... 
¿Yo no tener sobre 
qué caerme muerto? 
|Es un imbécil, un 
canalla! 

III 

Antesde salirGui-
llemard, arrojó al 
mozo un billete de 
quinientos francos, 
diciéndole: 

— Y a me llevarás 
el cambio mañana 
á mi oficina, ¿sabes? 
V e ábuscar mi som
brero. 

N C M . 1 9 . — T B A J E PABA PASEO (Espalday delantero). 

N . ° 2 3 . — T B A J E PABA NI.TA 
D E ¡2 Á 14 ASOS 

NÚM, 2 4 . — T B A J B PABA PASEO 
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Y le mostraba el gabinete de donde acababa de 
salir. 

Aunque hacía frío, quiso volver á su casa á pie, 
porque se ahogaba. Por el camino, todavía murmura
ba contra Rodillon, á quien llamaba presidiario; y 
cuando Luis quiso demostrarle que se había acalorado 
más de lo regular, le envió con mi l diablos. 

— E n su compañía he pasado la noche, contestó el 
pintor riéndose. Lo único que te digo es que no co
metas una tontería; con mozos como Eodil lon es peli
groso. 

— Y a verás tú lo que le pasa, contestó Guillémard. 
Molina mostraba los puños. 
—Él y los Nathán caerán bajo nuestro poder. 
—Perfectamente, respondió Luis . 
Tenía por principio no discutir con tercos n i con 

locos; del mismo modo que no se detenía á acariciar á 
un perro cuando presentaba síntomas de rabia. 

Abandonó á Guillémard y á Molina, subió á un co
che y se dirigió á la calle de Boulogne, pensando que 
Celestino Eodil lon era un gran hombre de negocios y 
Al ic ia Hervier una adorable criatura. 

—Podría hacerse de ella un bonito retrato, pensaba 
burlándose de Lacoste. 

A l día siguiente fué Guillémard á verle, ya más 
tranquilo, y riéndose al recordar la escena de la vís
pera. 

—Costará caro á Rodillon, le dijo, la mala pasada 
que me quiere jugar; pero no hablemos de él: vengo á 
preguntarte si puedo contar contigo. 

—¿Conmigo? 
- S í . 
Luis se puso á bromear. |É1... pintor modernista, 

subvencionar Bancos internacionales... formar parte 
de Sindicatos!... |Qué locural 

L a verdad era que Luis Ribeyre no tenia fe en el 
negocio; antes por el contrario, estaba de acuerdo con 
Rodillon y con Al ic ia Hervier. 

— Y o no quiero meterme en especulaciones, dijo á 
Guillémard. ¿Por qué no te diriges á Víctor? E l tiene 
tanto dinero como yo, y además es negociante. Ha
bíale. 

—Así lo haré , dijo Guil lémard contrariado; pero me 
voy, creyendo que tienes más confianza en ese zorro 
de Rodillon que en mí. 

—De cualquier modo, te aseguro que no me he ven
dido á Jos Nathán, dijo Luis , y eso que demuestran 
tener buen gusto, si han comprado á Al ic ia Hervier 
con Celestino. |Es preciosa... encantadoral 

Guillermard no pudo oir las úl t imas palabras, por
que ya se había alejado. No necesitaba dinero, pero sí 
nombres para lanzar al negocio; de suerte que lo mis
mo le daba que se aprovecharan de él sus primos, que 
los extraños. 

—Apuesto cualquiera cosa, iba pensando, á que 
Víctor me responde lo mismo que Luis . Estos hom
bres no tienen pecho; son tímidos. 

Luis, sin embargo, había acertado. Víctor Ribeyre 
no aspiraba más que á hacer negocios y á ganar dinero, 
pero á ganar mucho y pronto; y eso que jamás se 
había atrevido á esperar reunir tanta fortuna como 
la que poseía. ¡Tengo demasiado!- se decía, pensativo 
y agobiado por el peso de su conciencia. 

(Se continuará.) 

LA EDUCACIÓN DE LA MUJER EN ESPAÑA 
Sin ningún género de duda, y sin que nos ciegue un 

amor propio exagerado, podemos decir que es incom
pleta, deficiente en alto grado, la educación de la mu-
j — •"íola, sobre lodo si se tiene en cuenta la tras
cendental .mjpión que está llamada á cumplir. Falta 
mucho para que entre nosotros la educación femenina 
se halle al nivel del pioj-es" moderno; y téngase en 
cuenta que no somos partidarias de aquel género de 
educación que tiende á alejar á la mujer del hogar, 
eliminándola paulatinamente del seno de la familia, 
donde debe moverse como en esfera exclusivamente 
propia. 

Tan apartados nos hallamos de las absurdas utopias 
que tienden á convertir á la compañera del hombre en 
un ser amante tan sólo de los triunfos ruidosos, como 
de aquellas antiguas preocupaciones que limitaban la 
acción de la mujer á la rueca, el huso y las más gro
seras faenas de la casa, creyendo que su inteligencia 
no era susceptible de abarcar más extensos horizon
tes. ¡Error insigne, cuyas consecuencias han arrostra
do, quizá sin conocerlas, infinitas generacionesl Basta 
con que veamos en la niña de hoy la madre futura, 
para que nuestro mayor empeño consista en adornar 
su inteligencia con variedad de conocimientos, su es
píri tu con los refinamientos de la cultura, origen de 
todas las delicadezas, sus sentimientos con esa suave 
luz moral, que todo lo transforma, y que mañana 
transmit irá como dulce herencia á sus hijos. 

Es un absurdo creer que cuanta más instrucción 
obtenga la mujer, mayor disgusto sentirá para la vida 
del hogar. L a mayor suma de conocimientos, equivale 
á mayor claridad de percepción, y siempre las muje
res comprenderán que el amor y la dulzura son sus 

principales atractivos, los que rinde á sus pies la 
altivez de los hombres. Exper imentarán el noble afán 
de saber, no por ser superiores al hombre, sino para 
poder comprender todas sus audacias, penetrarse de 
sus empresas, participar de sus ardimientos, con ese 
entusiasmo santo, que es el eterno impulsor de los 
grandes inventos. Una mujer ignorante es imposible 
que llene los deseos del hombre ilustrado que la haya 
elegido por compañera; y de ahí, de ese desnivel de 
inteligencias más que de ninguna otra cosa, proviene 
el alejamiento de ciertos matrimonios, el desamor que 
reina en muchos hogares; porque, no lo dudéis, así 
como el amor nace de la simpatía, la comunión de 
ideas, el enlace íntimo y duradero de las inteligencias 
obedece al perfeccionamiento de la educación y la 
cultura. Además, ¿cómo la mujer podrá dirigir conve
nientemente la educación de sus hijos, si ella carece 
de la cultura necesaria? ¿Cómo queréis que no resulten 
hombres plagados de preocupaciones, é hijas despo
seídas de las más rudimentarias ideas sociales, si se 
han educado en el regazo de una madre ignorante? 

Sólo una preocupación, indigna del generoso espí
ritu moderno, ha podido hasta ahora relegar al olvido 
la educación femenina: hoy la ilustración de la mujer 
se impone, con irrebatible lógica; es preciso que dedi
quemos á su perfeccionamiento todo el estudio de que 
es digna semejante materia, y mejorando moralmente 
á la mujer, mejoraremos á nuestros hijos, dándonos 
así la verdadera felicidad, aquella que se cifra en el 
propio valer, y es, por lo tanto, la más duradera. 

L a mujer verdaderamente instruida, lejos de ser 
vanidosa y pedante, defectos ambos, no propios de la 
instrucción, aino de la ignorancia, se ofrecerá más se
ductora á la contemplación del mundo, con la aureola 
augusta del saber, esa hermosura del alma que nunca 
se marchita; buscará en la práctica de la virtud sus 
mayores encantos; despreciará las frivolidades que 
ahora constituyen su vida, porque la inteligencia que 
abarca mayores horizontes, desdeña lo pequeño y 
ruin; amará con mayor entusiasmo el hogar, siendo 
así que también le ama el hombre, avezado á las rudas 
contiendas de la vida, por ser el puerto seguro de 
refugio, y llenará su vida con los encantos combina
dos de la inteligencia y del amor. 

¡Hermoso destino, entonces, el de los humanos! Y 
en nuestras manos está el alcanzarlo si, desoyendo 
infundados temores, España, al igual de otros países 
de Europa, dedica serios estudios á la ilustración de 
la mujer; tarea nunca ingrata, pues evidentemente ha 
de resultar en beneficio de todos, ya que la cadena 
social á todos nos enlaza haciendo que de los actos 
de los unos seamos todos solidarios, por lógica ley de 
relación. 

Una mujer inteligente y buena es un tesoro; una 
madre ilustrada y digna es el ideal de todas las per
fecciones, y grabará sanas ideas en el corazón de sus 
hijos para que de ellas participe la humanidad ente
ra L a misión de la mujer en el mundo es tan grande 
y bella, tan trascendental, que si los esfuerzos reuni
dos no se dirigen á su perfeccionamiento, será impo
sible el verdadero progreso, el encanto de la vida en 
el hogar, la comunión de las almas y la educación 
prudente de los hijos, esa hermosa esperanza del ma
ñana, que á todos nos atrae y seduce. 

No basta tampoco que al fin reconozcan los. hom
bres, mis queridas lectoras, lo esencial que es una 
vasta ilustración femenina para el mejor desempeño 
de las trascendentales tareas que la sociedad nos con
fía; es necesario que en nosotras se despierte, pode
roso, el afán de saber, deseo infinito que ennoblece y 
dignifica; porque si nosotras no pusiéramos algo por 
nuestra parte, el plan resultaría contraproducente, 
inúlil por lo menos. Precisa que, robando á las frivo
lidades sociales algunas horas de la vida, amemos el 
estudio como misterioso solaz que nos familiariza 
con las más bellas obras humanas. Una inteligencia 
cultivada es diamante de fúlgidos destellos, y con el 
mismo afán con que adornamos nuestro cuerpo con 
las creaciones peregrinas de la Moda, precisa que 
adornemos el alma con los ricos atavíos de la virtud 
y los conocimientos adquiridos, porque sería, en ver
dad espectáculo lamentable ver á una mujer bella y 
deslumbradoramente prendida, mientras la inteligen-
cio, desnuda de toda instrucción, sólo evidenciaría 
las inclinaciones de un espíri tu vulgar y adocenado. 
No olvidemos que la hermosura del cuerpo se halla 
sujeta á bruscos cambios, á desagradables metamor
fosis, al paso que las virtudes, espléndido ropaje con 
que se engalana el alma, nunca pierden sus encantos, 
y non tan duraderos, por lo menos, como nosotros 
mismos. 

L a mujer española, dotada de vivísima imaginación, 
de clara inteligencia, con un espíritu predispuesto á 
todo lo grande y bello, posee cualidades que, desarro
lladas, nos darían bien pronto la supremacía sobre 
otros países menos favorecidos por la naturaleza; no 
lo olvidemos, y al abogar para que se dé á la mujer la 
vasta instrucción que tanto necesita, confesemos que 
no sólo el hombre es culpable de tal negligencia, que 
nos ha colocado por bajo del nivel de otras naciones, 
sino que nosotras mismas, desconociendo las verdade
ras ventajas de la instrucción, no hemos clamado por 
ella, como debíamos, quizá temerosas de robar algu
nas horas á nuestras habituales diversiones; siendo 

tanto más punible este indiferentismo, cuanto que di
rectamente debía redundar en beneficio nuestro, hasta 
el punto de convertirnos en la obra predilecta y aca
bada de nuestro siglo, época de transición en la cual 
despiertan poderosos ecos todas las palpitaciones ge
nerosas de los tiempos antiguos y modernos. 

JOSEFA P U J O L DE C O L L A D O . 

A todas las cartas que exijan contestación por el co
rreo, deberá acompañarse un sello de 15 céntimos. 

C O N F E R E N C I A S D E L D O C T O R 
PRECEPTOS i r ta iÉíi icos L LOS BAJISTAS 

Difícilmente podrá elegirse otro asunto, en materia 
de higiene para la presente estación, de mayor impor
tancia y utilidad práctica que el de los baños . 

Considero que en la actualidad se hallarán muchas 
de las bellas suscritoras de este Semanario disfrutan
do de los encantos que proporcionan las playas, y 
nada más útil, en mi concepto, que indicarlas, como á 
guisa de instrucción y lo más someramente posible, 
las reglas y preceptos que la higiene aconseja adoptar 
en la práctica de los baños, á fin de que éstos sirvan 
de aprovechamiento, tonificando y vigorizando la or
ganización humana. 

Sin preámbulos, pues, n i razonamientos previos, 
aconsejo á mis amables lectoras que cuando se bañen 
tengan en cuenta las siguientes reglas: 

1.» Antes de entrar en el baño es necesario que 
el cuerpo se encuentre descansado y la piel seca de 
sudor. 

2 * Es indispensable no tomar el baño hasta tres 
horas después de haber comido, pues de lo contrario 
resultarían trastornos graves en las funciones de nu
trición. 

3. a L a inmersión en el baño ha de ser brusca, pro
curando meter de pronto dentro del agua todo el 
cuerpo, incluso la cabeza, la que después, fuera del 
agua, quedará libre de que se congestione. 

4. a Es antihigiénico el uso de gorras impermea
bles, que evitan que se moje el pelo: la cabeza debe 
estar descubierta en el baño, y el pelo atado, solamen
te con una trenza colgante, á fin de que el peinado no 
sea obstáculo á que se moje el cuero cabelludo. 

5. a E l baño frío, para que sea tónico, y por lo tan
to beneficioso, debe durar sólo de cinco á diez minu
tos: las personas robustas, de temperamento sanguí
neo, pueden soportarlo más tiempo: en todo caso debe 
abandonarse el baño en cuanto se empiece á iniciar el 
primer escalofrío de la segunda reacción, teniendo en 
cuenta que al entrar en el agua se produce la prime
ra á los dos minutos, y la segunda á los quince: esta 
segunda es perjudicial si se intenta permanecer por 
más tiempo en el agua. 

6. a Mientras dure el baño deben ejecutarse movi
mientos musculares continuados, como la natación, 
práctica muy útil, porque el cuerpo, con el ejercicio, 
produce y recobra parte del calor que el agua le roba 
por la diferencia de temperatura. 

7. a L a ropa de baño debe ser muy ligera y ceñida 
al cuerpo, pues las batas ó bañadores ancho3 sé opo
nen á la acción del agua y dificultan los que, como 
queda anotado, tienn que ser constantes, para evitar 
la inacción, muy perjudicial siempre. 

8. a A l salir del agua es preciso enjugarse sin pér
dida de tiempo, vestirse pronto y entregarse á un ejer 
cicio moderado, después del cual se tomará algún ali
mento fuerte y bebida aromática caliente, tal como el 
café, para entrar en reacción. 

9. a Cuando la reacción no se verifica completa 
mente y los pies permanecen fríos por algunas hora-
después del baño, es necesario tomar un pediluvio de 
agua caliente. 

10. Las mejores horas para tomar el baño son las 
de la mañana, antes de que el cuerpo se encuentre 
cansado, y cuando la temperatura del agua está más 
elevada, pues en el mar alcanza su máx imum á las 
diez de la mañana, siendo desde esta hora hasta las 
cuatro de la tarde cuando está más fría. L a tempera
tura del agua debe oscilar entre 18 y 25 grados. 

No olvidando estos sencillos ,preceptos y lleván
dolos al terreno de la prác t ica , tengan seguridad 
mis queridas lectoras de que los baños producirán 
en ellas efectos beneficiosos, tonificándolas, robuste
ciéndolas y hasta hermoseándolas . 

M A N U E L CORRAL Y M A I B Á . 

A toda reclamación ó renovación de suscrición debe 
acompañar el número de orden de la señora suscritora. 
•Por lo menos deberá indicarse el punto de residencia. 

C U R I O S I D A D E S 
E L D I A B L O M O D E R N O 

Parece ser que en los Estados Unidos aumenta con
siderablemente el número do espiritistas. E n aquel 
país, práctico hasta la exageración, no se explica esa 
enfermedad del espíritu según unos, ó ese medio de 
sacar partido de los bobos según otros; así es que los 
espiritistas norteamericanos encuentran en la mayo
ría de S U B compatriotas una viva oposición. 
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Para poner en ridículo á los discípulos, de Alan Kar-
dec, ha publicado una Revista en Nueva York un 
cuento humorístico que ha obtenido gran éxito entre 
los yankees, y que se ha traducido á casi todos los 
idiomas europeos. 

Creemos que las lectoras, buenas cristianas ante 
todo, se divertirán con ese cuento, ya famoso, que es 
además una novedad. 

E l autor americano presenta á un joven muy versa
do en el espiritismo, conocedor de las ciencias ocultas, 
inteligente en todo género de cabalas, y hasta con al
gunas nociones de brujerías, á pesar de lo cual se ena
mora como cualquier simple morcal de una miss kate, 
que en su calidad de norteamericana es muy positivista 
y no se ocupa más que de las cosas de la tierra. Las 
minas de petróleo ó las acciones de las Sociedades de 
crédito florecientes le parecen preferibles á las más 
extraordinarias revelaciones. E l espiritista solicita su 
mano, y tiene el profundo pesar de verse desairado, 
por no ser suficientemente millonario. 

Su desesperación es inmensa al considerar que toda 
su ciencia carece de un valor cotizable, y lamenta no 
haber llegado á fabricar el oro en sus hornillos de al
quimista. Mientras formula de este modo sus quejas, 
la adorada señorita acoge favorablemente á un aspi
rante muy poco seductor, pero que posee una pingüe 
renta. 

¿Perderá el espiritista la soñada ventura? ¿Su magia 
será impotente para conseguir su deseo? ¿No hallará 
algún medio de poseer la joya que quieren arrebatar
le? Sí: lo hallará, aunque para obtenerla tenga que re
currir á las potencias infernales. A«to continuo se en
trega á los conjuros prescritos por los ritos, consisten-
tea en fumigaciones en las que confunden sus aromas 
las raíces de cadamomo, de jengibre, de cinamomo y 
de estoraque. E n una palabra, evoca al mismo diablo. 

Para pronunciar las fórmulas indicadas en seme
jante caso, ha «cuidado de vestir un traje completa
mente rojo, adornado con signos cabalísticos. Con 
este disfraz aguardaba ansioso la aparición de Sata
nás, cuando el humo de los perfumes se disipa, y ve 
en su presencia al diablo que, cruzado de brazos, le 
mira sonriéndose. Por supuesto que el espíritu malig
no, en vez del traje clásico, viste á la moda, es decir, 
pantalón negro y frac rojo. Edqueta fantasía. 

—¿Qué quieres? ¿para qué me molestas? dice al jo
ven, mostrando en su expresión que considera una 
ridiculez lo que ha hecho al evocarle. 

E l espiritista responde que le ha llamado porque 
quiere venderle su alma, á condición de que le haga 
millonario para poder conquistar la voluntad de una 
joven á quien adora. 

E l diablo, sin xlar importancia á la proposición y 
como un banquero moderno á quien le ofrecen un ne
gocio, dice al fin: 

—Bien, hombre; trataremos. 
Acto continuo saca una cartera, moja el lápiz con la 

punta de la lengua, y añade escribiendo al mismo 
tiempo: • 

—Quieres diez años de felicidad, al cabo de los 
cuales me pertenecerá tu alma, ¿no es eso? 

—Eso es precisamente; con que si te acomoda, con
viérteme en seguida en millonario. 
. —Poco á poco, prosigue el diablo, calmando su im
paciencia. Firma antes el contrato. 

—Sin perder un minuto. ¿Quieres que me haga san
gre en la mano para mojar en ella la pluma? 

—No, hombre, no; basta una buena tinta negra... la 
Reina de las Tintas, por ejemplo. ¿Tienes un pliego 
de papel sellado? 

—No. 
—Por fortuna yo voy siempre provisto. 
E l diablo se sienta, redacta las cláusulas del conve

nio y da la pluma al joven, quien se apresura á firmar. 
—Ahora, exclama éste, obedéceme. Lléname de r i 

quezas. 
—Calma, hombre, calma, añade Satanás; antes es 

necesario que formalice esta escritura un notario, y 
después que tomen nota de ella en el Registro c iv i l . 

—Pero es que me urge ser rico. 
—Me han dado muchos chascos los hombres, y aho

ra tomo todo género de precauciones. 
— M i amada va á otorgar esta noche á otro el dulce 

si que para mí deseo. 
—Eso no importa nada á nuestro negocio. Hoy ya 

es tarde, y aunque podríamos hallar algún notario, el 
Registro civi l está cerrado. Hasta mañana .no podrás 
ser rico. 

—Considera que mañana será tarde... Apiádate de 
un corazón enamorado. 

—¡Enlos negociosno hay compasiónlHasta mañana. 
E l diablo desaparece, no por escotillón, sino por la 

puerta, y el joven se despiertt del sueño que le había 
proporcionado la anterior escena. 

¿No es verdad que tiene cierta originalidad un dia 
blo como el del cuento, á la moderna, nada novelesco 
práctico, desconfiado y haciendo sus contratos como 
el más receloso aldeano ó el más empedernido usurero? 

Con esta sátira han quedado en ridículo los que aún 
se entregan á la magia, á la cabala y al espiritismo en 
el país en donde no prospera más magia que la que 
proporciona á cualquier simple mortal unos cuantos 
millones de duros. 

DAKIKL GABCÍA. 

Todos los cambios de residencia exigen un nuevo servi
cio de fajas, y al anunciarlo se remitirán 25 céntimos 
como compensación dol servicio que se inutiliza. 

D E S D E L A P L A T A 
Los niños en la playa.— Castillos de arena.— Espectáculo 

curioso.—Una tragedia.—Los niños on Bilbao.—Los que 
regresan y los que se quedan.—Varias noticias.—La abne
gación de una hija.—Aún hay pocsia. 

Uno de los espectáculos para mí más gratos es ver 
á los niños jugando en la playa; parecen geniecillos 
del marque han salido de entre las ondas, formándo
se, como la diosa hermosa de los amores, de sus blan
cas espumas. Su gran distracción consiste en hacer 
edificios con la movediza arena; á lo mejor, cuando 
ya está levantada la alta torre, llegan impetuosas las 
olas y la deshacen, poniendo en dispersión el ejército 
de pequeños arquitectos. 

¿No es ésta una imagen de lo que pasa luego en la 
vida? Como ahora juegan con la arena los niños que 
veo desde mi ventana, jugarán luego con las ilusiones 
y las esperanzas, y levantarán edificios que el viento 
del desengaño derrumbará con estrépito. 

L a de Las Arenas es una de las playas donde hay 
más niños; en el establecimiento comen todos en mesa 
aparte, servidos por sus niñeras ó por sus ayas, bajo 
la vigilancia de las madres, y e3 verdaderamente de
licioso el espectáculo que ofrecen. 

E n esta encantadora colonia ha habido una trage
dia: la hija única de los barones de Mol in i , una pre
ciosa niña de noce años que era el encanto de sus 
padres, ha muerto en menos de cuarenta y ocho horas. 
L a consternación ha sido grande; las madres creyeron 
al principio en la presencia de la difteria, y unas 
corrieron alarmadas y otras hacían precipitadamente 
sus preparativos de marcha. E l doctor Losada, que 
llegó tarde para asistir á la niña, que ya había muerto, 
las tranquilizó bien pronto; la causa de la defunción 
había sido un ataque cerebral á que la niña era muy 
propensa, y la desgracia era sólo para sus padres. 

L a muerte es siempre una desgracia horrible; la 
pérdida (ie un ser querido nos deja siempre sin con
suelo; pero cuando ocurre en la propia casa, vién
dose venir poco á poco el fatal desenlace, hay más 
resignación. Pero lejos del hogar, en medio de una 
excursión veraniega, en una fonda, la desgracia es mu
cho mayor, y la acompañan detalles horribles. L a caja 
que mandaron de Bilbao era pequeña para el cadáver, 
y hubo que enviar por otra; pero no la había y tuvie,-
ron que meser el cadáver en un ataúd de persona 
mayor; los padres le siguieron hasta Algorta, donde 
está el cementerio, y allí viven al lado de los restos 
de la que era su encanto. 

L a duquesa de Veragua, la señora de Protta, todas 
las que están en el establecimiento, han prodigado 
consuelos á la afligida Baronesa, que partió con el 
alma destrozada. 

Las señoras de Bilbao, que no son muy amigas de 
fiestas n i de galas para ellas, despliegan un lujo ex
traordinario para vestir á sus hijos. No hay raso, n i 
moaré, ni encaje que les parezca bastante bueno para 
adornar á sus queridos bebés, y el paseo del Arenal en 
la tarde de un día hermoso de verano, podría tomarse 
por el parterre de un palacio poblado por multitud de 
Príncipes ó Infantitas. 

Las grandes modistas de París que mandan aquí to
das las primaveras á sus comisionistas para recibir 
encargos, lo hacen más por los niños que por las seño
ras. Las principales familias, los Ibarra, los Gurtubay, 
los Alzóla, los Gavia, los Arteche, parece que están en 
competencia para vestir á sus niños, y se ven en los 
paseos en el Campo de Volantín verdaderas monadas. 

También las señoras han desplegado mucho lujo 
con motivo de la visita de la Reina, y eso que el día 
en que vino S. M . fué de l luvia continua. Daba pena 
ver los ricos y elegantes trajes, mal guarecidos deba
jo de los impermeables, y la l luvia ajando, á pesar de 
los paraguas, las ricas plumas de vistosísimos sombre
ros. Es un caudal lo que se destrozó aquel día en B i l 
bao, porque las señoras no quisieron reservar sus ga
las á pesar del mal tiempo; y como toda la ceremonia 
se verificó al aire libre, los trajes de telas finas y deli 
cadas quedaron inservibles. 

E n unas playas comienza la dispersión, en otras 
principia la animación ahora; el empleado que vino 
con licencia, el magistrado que ve próxima la apertura 
de los Tribunales, el comerciante que no puede aban
donar por más tiempo sus negocios, comienzan á ha
cer sus preparativos de regreso á Madrid en cuanto 
llegan los primeros días de Septiembre. 

E n cambio, las elegantes que han reposado duran
te Agosto en las quintas ó en los balnearios, salen aho-
á lucirse, y para mediados de mes, cuando se celebren 
las carreras de caballos, Biarritz llegará al colmo de 
su animación, que continuará con la llegada de la colo
nia rusa en los primeros días de Octubre, la época en 
que las españolas ricas se van á París á hacer sus 
acopios para el invierno. 

Ahora lo verdaderamente elegante es volver lo más 
tarde posible del veraneo, y hay familias que dilatan 

su regreso hasta Navidad. Los duques de Fernán-
Núfiez y los duques de Alba , que han estado cazando 
en Escocia, han salido ya para su quinta de Dawe, en 
Bélgica, donde comienzan á acudir sus invitados; 
allí han ido la vizcondesa de la Torre de Luzón y su 
esposo,"que han pasado aquí unos días. 

Parte de la colonia aristocrática de Zarauz se ha 
trasladado á Biarritz, y de San Sebastián se hacen allí 
muchas excursiones. 

E n Bilbao han llamado la atención, por su elegancia 
y su belleza, en las úl t imas fiestas, la recién casada 
señora de Barcenas, que fué de soltera la señorita de 
Salvany, y la señora de'Uhagon, que vino aquí desde 
L a Granja, donde cuentan que se divierten mucho, 
gracias á la iniciativa y al buen humor de S. A . la 
infanta doña Isabel, que es verdaderamente incan-
sable. 

L a playa, que es tan hermosa en los días de sol, se 
pone insoportable en los días de continuas lluvias, 
como los que ahora llevamos, y es gran inspiradora 
de tristezas. 

Por eso, sin duda alguna, no encuentro hoy notas 
alegres para mi Crónica. 

Hay momentos en los que insensiblemente se re
cuerdan los versos de Eulogio Florentino Sánz, que di
cen que está de luto el pensamiento sobre la tumba de 
la alegría. 

No pueden estar más conformes con esta predispo
sición de mi espíri tu los detalles que me da una carta 
que recibí de Madrid, de la muerte de la hija de la 
eminente actriz Teodora Lamadrid; la señorita de Ba-
si l i , que así se llamaba aquella interesante criatura, 
sufría de un cáncer, conocía su estado, y hacía los 
mayores esfuerzos por sonreír y ocultar á su madre 
la horrible verdad. Sucumbió cuando ya no podía 
más, y entre sus papeles se ha encontrado un manus
crito dirigido á su madre. E n un diario minucioso de 
su enfermedad, de sus padecimientos y de sus angus
tias, escrito para consolar á la que llora la muerte del 
ser querido, haciéndola saber que morir ha sido para 
ella un bienhechor descenso. 

L a hija se consuela ante la idea de que se ha de 
reunir pronto con su madre en otro mundo mejor. ¿No 
es verdad que hay mucho de grande y hermoso en 
esta hija, que desde la tumba habla á su madre? 

A pesar de los prosaísmos de la vida, hay todavía 
mucha poesía en la tierra. E n la ciudad industrial por 
excelencia, en la ciudad del hierro y del comercio, se 
acaban de rendir un delicado homenaje á Núfiez de 
Arce, regalándole un objeto artístico. 

E L ABATK¿ 
Bilbao 1." de Septiembre de 1890. 

P R E G U N T A S Y R E S P U E S T A S 
Pensamientos y violetas, 23 de Enero.—No me con

vencen tantas y tantas razones. Una opinión, si bien 
es respetable, no basta por sí sola para modificar mi 
idea. Es tan sumamente difícil conocer y juzgar á 
una persona con acierto, que mucho temo que su 
amiga sea víctima de un lamentable error. Yo, por 
mi parte, puedo asegurar á usted que no encuentro en 
sus cartas nada de lo que se acusa, y sí una sencillez 
encantadora. Agradezco en el alma sus confidencias, 
pero no apruebo la idea que encierran. Sus profecías 
no están bien fundadas, y espero que no se cumpli
rán, para bien de todos. E n cuanto á la prohibición, 
no determino por ahora, porque seguramente saldré 
yo perjudicada.—No hay de qué, por lo que se refiere 
á su encarguito. 

J. T— Imposible de todo punto complacer á usted 
con la premura que desea, por dos razones: primera, 
los dibujos que publicamos en el periódico, á ruego 
de las señoras suscritoras, tienen que aguardar turno; 
segunda, aunque usted quisiera hacer el encargo á 
Salvi particularmente, no podría ser en estos roooMfc 
tos, puesto que no ha regresado aún de su - ' - J - á T J r í s . 

Tina apasionada del Eo.—Para el luto quu usted in
dica es necesario un manto tia'granadiua de laua, sin 
velo, y no muy largo. 

•Ovaziella.—Trataré de que sean atendidos sus de
seos.—Mil gracias por la nueva suscrición que nos fa
cilita. -Libranzas ó sellos de franqueo. En el segundo 
caso debe usted certificar la carta, pues de otro modo 
es seguro su extravío. 

Pipo de Sigras.—No tiene usted nada que agrade
cerme, y puede abrigar la absoluta seguridad de que 
me consideraré dichosa si en algo puedo aliviar sus 
penas. 

E. B., Estrada.—Trajeclto blanco, adornado con 
encajes y lazos do cinta. L a falda debe llegar büMta 
los piececitos de la niña. Capota de encaje. Los ador
nos negros no son necesarios tratándose de una niña 
tan pequeña. E n el Carnet de este número encontrará 
usted la descripción de dos elegantes chaquetas. Re
comiendo á usted la primera como muy á propósito 
para esa señorita. 

J. F.—Chaquetita larga de paño ó cheviotte beigc ó 
azul, entallada en la espalda y con delanteros sueltos. 
Solapas, carteras y bolsillos de seda del color del pa
ño. Lanil la escocesa, en combinación con lana lisa, 
lanilla rayada ó estampada ó lanilla lisa. Los tonos 
más de moda para la edad que indica son los siguien
tes: azul japonés, rosa, gris plata, beige, heliotropo ó 
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blanco. Puede usted hacer como indica el tapetillo 
para piano, adornándolo con una bonita labor de sou-
tache y aplicación. 

F. A. D.—El Administrador me transmite el conte
nido de su carta, y agradezco mucho tanta galante
ría, unida á tan buenos deseos. 

Quetral.— Tengo mucho gusto en contestar á sus 
pregunta?, y me considero muy honrada con su con
fianza.—Los stores son de muselina bordada, guipure, 
tul ó fantasía Ocupan el centro del balcón, entre los 
cortinones, recogidos á los lados. Se sujetan á la gale
ría y bajan hasta el suelo. Por regla general, siempre 
están caídos. Sólo los stores á la veneciana se suben 
y bajan á voluntad por medio de un sencillo mecanis
mo.—Para el comedor, cortinones de tela cruda, con 
anchas cenefas bordadas al punto de cruz con algodo 
nes de colores. Estas cenefas rodean los contornos.— 
Sí, señora. Tratándose de una habitación seria, todos 
los muebles deben ser de la misma madera; pero en 
un gabinetito de capricho están admitidas las mezclas 
discretas. 

Fátima.—Algo hay de lo que usted supone; pero no 
dude usted que encuentro la compensación en el pla
cer que experimento t ra tándose con las señoras que, 
como usted, saben hacerse simpáticas por su bondado
so carácter y clara inteligencia. Y a ve usted que, lejos 
de tacharla de importuna, sé apreciar en lo que vale 
su franqueza. Tenga usted la seguridad de que procu
raré complacerla lo antes y mejor que me sea posible. 

Corazón de fuego.—Aconsejo á la pollita el siguien
te sencillísimo peinado: se reúne todo el cabello en la 
parte de detrás de la cabeza, dejando sobre la frente 
un ligero y rizado flequillo, y se sujeta con un broche 
de capricho ó un lazo de cinta. Con las puntas se 
forman tres gruesos bucles que bajan hasta el cuello.— 
No dejaré de recordar á Salvi sus deseos en cuanto 
regrese de su viaje. 

Torre de marfil.—Ante todo, mi l gracias por su 
amistad, que acepto con mucho gusto.—Traje de velo 
ó lanilla negra con adornos de crespón inglés. E n el 
Carnet de este número describe Clementina un som
brero muy á propósito para usted. 

J. P. de N.—Pruebe usted el Tesoro'de la boca. Ase
guran que da muy buenos resultados. 

V. S. de A.—El precio de una caja de Polvos de 
Candor rosa es de 4 pesetas en Madrid. 

Vehetnente.—Con mucho gusto he recibido noticias 
de usted, y me apresuro á tranquilizarla respecto de 
sus infundados temores. Comprendo perfectamente 
lo ocupadísimo que tendrá usted el tiempo, y disculpo 
su silencio, por más que eche de menos sus cariñosas 
cartas. Bese usted en nambre mío á su pequeña hija, 
que debe ser monísima, si ha tenido el buen gusto de 
parecerse á su mamá. 

Mariposa.—Pronto verá usted realizados sus de
seos.—Es más á propósito el surah.—Quince ó veinte 
pesetas á lo sumo.—Coloque usted el escudo en el cen
tro del embozo. 

Una ignorante.—Reciba usted la expresión de nues
tro agradecimiento por la fecunda propaganda que 
hace de nuestro semanario. 

E. de la J.—Supongo en su poder el patrón de 
canastilla.—No, señora; son necesarias dos tarjetas ó 
esquelas de participación. 

M. T., Ortigueira.—Fíjese usted en la sección de re
clamaciones, y verá usted que son bastantes los extra
víos de números. De la Administración salen con re
gularidad para que lleguen á su destino uno, dos, ó 

tres días después, según la distancia. L o que sucede 
es que hay aficionados á obsequiar á sus amigas, sin 
temor á apoderarse de lo ajeno. Pacíame usted cuan
do le falte el periódico, y se duplicará el envío. 

Flor entre espinas.—El Administrador ha contesta
do á usted, y me limito á apuntar el seudónimo y á 
saludarla con el mayor afecto. 

L A SKCKBTAEIA. 

E L R E G A L O D E E S T E N U M E R O 
Hoja de cuatro p á g i n a s de dibujos á dos fin

ias para bordados a r t í s t i c o s , por JJ. Manuel de 
Salvi- Contiene los siguientes: Núm. 1. Nombres de 
capricho para marcar toallas de lujo.—2. Caja para 
pañuelos bordados con torzales de colores.—3. Nom
bre para pañuelo.—4. Enlace para ídem.—5. Nombre 
para pañuelo fino.—6. Cifra para marcar ropa in 
terior.—1. Cuarta parte de almohadón bordado sobre 
rosa con torzales de colores.—8. Cenefa para tapice
ría.—9 y 10. Nombre de capricho para pañuelos.—11. 
Enlace -EX)para pañuelos.—12. Centro original, para 
bordar con hil i l lo de oro y sedas, propio para almo
hadones.—13. Rosa para pañuelos.—14. Nombre para 
pañuelos de visita.—15. Enlace para bordar en sába
nas.—16, IT y 18. Nombres para pañuelos de niños.— 
19. Principio de abecedario para marcar pañuelos. 

R E C E T A S D E L A M U J E R C A S E R A 
P a r a destruir las hormigas.- Hay un remedio 

muy sencillo. Se ponen en un plato hondo hojas de 
ajenjo verde, se les echa encima agua hirviendo, y se 
coloca el plato debajo del armario ó mueble en que 
hay hormigas, y desaparecen inmediatamente. 

Cuando no se puede disponer de ajenjo, se pone en 
su lugar un limón abierto, sobre el que se echa poso 
de café. E l resultado es idéntico. 

También se acostumbra á echar serrín en los hor
migueros; pero los anteriores medios son los más 
eficaces. 

R E C L A M A C I O N E S 
Excmo. Sr. Director de Comunicaciones.—Vuelven 

los subordinados de V. E . á hacer de las suyas. E n la 
anterior semana ha faltado el núm. 138 á dos suscri-
toras de Barbastro, una de Sarifiena, otra de Suances, 
otra de Villanueva y Geltrú, otra de Granada, y asi
mismo no recibieron el 136 y 138 una de Puenteáreas, 
y el 137 y 138 otra de Landete (Cuenca). 

También se extraviaron camino de Redondela los 
números 135 y 137, camino de Lepe los 13ó y 137, 
camino de Lugo los 135 y 137, y camino de San Fer
nando el núm. 137. 

De uno de los números 138 que remitimos á nues
tro corresponsal de Cartaya (Huelva) han sacado el 
regalo., y ha recibido la remesa de la semana anterior 
con tres días de retraso. 

U n patrón de los muchos que nos remiten de París 
ha llegado á nuestro poder sin faja, desdoblado y he
cho una lástima, faltándole algunas piezas. Nos han 
dicho que así vino en la saca de Francia. E n Madrid 
no debieron admitirlo. L a suscritora ha tenido que 
esperar ocho días más, y nosotros hemos pagado dos 
veces dicho patrón. E ra para una suscritora de Taran-
cón, y estas líneas le explicarán la tardanza en reci
birlo. 

C R Ó N I C A T R I S T E 
Siguen ein dar señales de vida y sin pagar sus dé

bitos: 
D. Claudino Pita, de Betanzos. 
D. Gregorio Alonso Lucas, de Zamora. 
D. Antonio Sintes, de Mahón. 
D. Ignacio Jane, de Tarragona. 
D. Francisco Casas, de Lérida. 
D. Luis Ibáfiez, de Torrevieja. 
D. Manuel Rosas, de L a Unión. 
D. Felipe Navarro Aguilar, de Almería. 
Tomen buena nota las lectoras para no suscribirse 

en sus Centros, y los editores para que no vean perju
dicados sus intereses. 

Una suscritora de Betanzos nos escribe mandándo
nos un recibo que el que fué nuestro corresponsa-
D. Claudino Pita le dio borrando en él el título de 
El Liberal y poniendo encima manuscrito L A U L T I M A 
M O D A . 

Además, dice la señora á q u e i n nos referimos, que le 
presentó una circular, también sin duda falsificada, 
en la que L A U L T I M A M O DA anunciaba á las suscrito-
ras que, habiendo introducido mejoras en la adminis
tración, se veía obligada á exigir el pago adelantado 
de un trimestre. 

Algunas señoras, como la que nos escribe, cayeron 
en la red, y lo sentimos; pero puesto que le tienen 
cerca, que reclamen al que tan indignamente ha abu
sado de su confianza. 

Por nuestra parte, convencidos ya de que el tal señor 
Pita no solventará sus cuentas con nosotros, reprodu
cimos sin embargo, la noticia que nos ha comunicado 
la suscritora de Betanzos, para que si algún otro des
dichado intenta imitar el mal ejemplo, sepan las seño
ras suscritoras: primero, que nunca n i por nada del 
mundo tendrá esta Administración exigencias imperti
nentes; y segundo, que cualquier advertencia que tenga 
que hacer á las suscritoras, la hará púplica por medio 
del periódico. 

Otra señora de Lérida nos dice que, tanto ella como 
otras de la misma capital, adelantaron al librero don 
Francisco Casas el importe de un trimestre, sin que 
en mes y medio les haya servido los números, lo cual 
sucede porque, en vista de su mal comportamiento, 
hemos suspendido nuestras relaciones con él. 

MEMENTO 
P a r a el canto es indispensable el conocirnienfo de la. 

lengua italiana: facilísimo, sin profesor, cou el Método ele
mental de D Francisco Díaz Plaza.—Véndese en las prin
cipales librerías,.a 6 pesotas. 

T« nitlTna X/nrta Homero suelto, servido por lu» 
JUa UlbilUa MUUd. Centros de suscrición, l i o cénti

mo». 8utarlalone* dlrs- ta» .—Un la Pen ínsu la ; tres meses, 3 pe
setas. Seis, O . Un año, X ¡ ¿ . Por comisionado, 6 ( J cént imos mas 
oada trimestre.—Cuba y Puerto Blco: Un año, S , 3 U peso< 
oro.—Filipinas: 6 p. {.—Portugal: seis meses, 1 t i O O reis. Un 
año, 3 U U U . 

N o n A s e n t e s e x c l u s i v o s d e I A Ú L T I M A M O D A : «iak 
C a b o , l t . J u n n J a l í , H a b a n a ; K a l ' u e r t o K l c o , ' L a 
JP ropa t r auda l . l terarl ft„ ; e n M é x i c o , l o s s eño rea J . 
B a l l e s c a y C o m p a ñ í a ; e n B u e n o s A i r e s , d o n M a r e e » 
l i n o B o r d o j r ; e n l a R e p ú b l i c a d e l U r u g u a y , d o n 
F r a n c i s c o A r r o y o ; en V e n e z u e l a , l o s S rc » . U r a e l l s 
h e r m a n o s ; e n e l e c u a d o r , O . JPedri» J m i e r ; e n B u * 
c a r a i u a n g a , l o s Sres . C a l d e r ó n y I .anuís ; e n G u a 
t e m a l a . I>. A n t o n i o P a r t e g a s y e n P o r t u g a l , M i " 

I d o e s y C.» 

Reservados los dereohos de propiedad art ís t ica y literaria. 

Imprenta de K, Bubinos, plaza de la Paja. 7 bis. 

D I E N T E S B E J U N C O S 
H i g i e n e de la B o c a 

A G U A d T B O T O T 
Conserva los Dientes, Fortalece las Encías, Refresca la Boca. 

Exíjase siempre l a Verdadera Agua de Botot 

DEPÓSITO G E N E R A L : 17, R u é de la Paix, P A R I S 
ANTIGUAMENTE: 229, Rué Salnt-Honoré. 

D E V E N T A E N T O D A S L A S P E R F U M E R Í A S . 

Pídase también el Vinagre de Tocador, marca Botot, superior como primor y perfume, a 

En todas las Perfumerías y Peluquerías 
de Francia y del Extranjero. 

Polvo íiArros 
aajpodlB.1 

PREPARADO AL BISMUTO 

Por C H . F A Y , Perfumista 
Q, 1-u.o d e l a IFaiae, 9 , P A R I S 
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LAMPARILLAS SUMERGIBLES 
de doble servicio. 

MUY LIMPIAS V BONITAS 
Treinta horas (le hermosa cla

ridad con los aceites malos y cuatro días con 
los clarificados. 
La caja para 100 servicios: 2 5 c é n t i m o s . 

En todos los bazares y quincallerías. 
Naveau y O.' 22, ruó Dussoubs, París. 

f -C — U I I iKTEPHELIO.UK — VJ » 

' L A L E C H E ANTEFÉLIGA 
pura ó mezclada con agua, disipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A 
S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A 

A A R R U G A S P R E C O C E S 0 

C L V ° A E F L O R E S C E N C I A S . ^ / ^ 
R O J E C E S 

CREMA DE LA MEGA 
F . Dusser , Inventor, 

Conserva la pureza y la frescura del cutis, 
le blanquea discretamente y hace desaparecer 
todas las pequeñas imperfocciones,—8e ven
de en la Adminis trac ión de L A U L T I M A 
M O D A , al precio de 5 pesetas. 

Ayuntamiento de Madrid

http://iKTEPHELIO.UK



